TERCERA CATEQUESIS

Lema: “Regresaron a su tierra por otro camino”
Objetivos: 

· Asumir compromisos concretos para iluminar desde la fe la vida de cada uno y del grupo. 

CATEQUESIS

INTRODUCCIÓN

“Y, avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se retiraron a su país por otro camino”  (Mt, 2,12)

Del Mensaje del Santo Padre Juan Pablo II a los jóvenes del mundo con ocasión de la XX JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD 2005.


“El Evangelio precisa que, después de haber encontrado a Cristo, los Reyes Magos regresaron a su país “por otro camino”. Tal cambio de ruta puede simbolizar la conversión a la que están llamados los que encuentran a Jesús para convertirse en los verdaderos adoradores que Él desea (cfr. Jn 4, 23-24)...”


“Escuchar a Cristo y adorarlo lleva a hacer elecciones valerosas, a tomar decisiones a veces heroicas. Jesús es exigente porque quiere nuestra auténtica felicidad. Llama a algunos para que le sigan en la vida sacerdotal o consagrada. Quien advierte esta invitación no tenga miedo de responderle “sí” y le siga generosamente. Pero más allá de las vocaciones de especial consagración, está la vocación propia de todo bautizado: también es esta una vocación a aquel “alto grado” de la vida cristiana ordinaria que se expresa en la santidad (cfr. Novo millennio ineunte, 31). Cuando se encuentra a Jesús y se acoge su Evangelio, la vida cambia y uno es empujado a comunicar a los demás la propia experiencia”

COMENTARIO

Después de adorar a Jesús, los Magos –nos dice el evangelista Mateo- regresaron a su tierra por otro camino. Hasta entonces habían sido buscadores, a partir de entonces eran adoradores.


La estrella les había conducido al lugar donde encontraron al Hijo de Dios. El camino había estado lleno de incertidumbres. Sólo su actitud y su perseverancia les permitieron interpretar los signos que recibían. La realidad que descubrieron superó todas sus expectativas. Les sorprendió en su sabiduría, Dios se manifestaba en la debilidad de un niño.


Si Dios hablaba de esa manera a los hombres, si el  “desamparo” de un niño recién nacido era el “lenguaje” del que todo lo es, ya nada podían temer. La prudencia del que se sabe poseedor de algo grande, les lleva a la obediencia de regresar por otro camino.


Vuelven por otro camino sin prisas. El sentido de su existencia ya era distinto. La luz brillaba en la penumbra y lo que antes era dificultad ahora era reto. Como el que sabe que el verdadero trayecto es el que se recorre en el interior. Con la “paz” que da el saberse llamado al encuentro del que busca.


A lo largo de la historia, muchos ha sido los que han adorado a Jesús, se han postrado ante Él. Por distintos caminos han descubierto que Jesús es el camino, la verdad y la vida (Jn 14,6)


Si tenemos en cuenta esta afirmación que hizo el Señor, todos los que confiamos en Él, nos sentimos acompañados en toda circunstancia y acontecimiento. Los Magos sintieron esa presencia cercana de Jesús y sabían que podían transmitir la Buena Noticia a quien encontraran por el camino. No tenían miedo, como nosotros no hemos de tenerlo, a la hora de abordar nuevas situaciones o personas que nos exijan una respuesta.


Para adorar a Cristo “en Espíritu y Verdad” (cfr. Jn 4, 23-24) hemos de saber “volver por otro camino”, el que nos aleja de la rutina, de los lugares comunes que nos impiden experimentar la novedad de Dios, de todo aquello que atenta contra el espíritu.


Volver por otro camino implica dejarnos iluminar por Cristo, para que la mente y el corazón se vean constantemente renovados, con una hechura diferente, que nos disponga para amar de verdad.

1.- VER


1.1.Texto sobre la conversión ( Y. Congar:”Evangelización y catequesis”) 


“ La conversión, en el amplio sentido de la palabra, es un cambio del o de los principios que rigen la síntesis o la dirección de nuestra vida. Conversión, de por sí, no significa conversión a Dios, ni siquiera hacia el bien. Uno puede convertirse al mal, o convertirse la racionalismo o al marxismo; hay conversiones del catolicismo al protestantismo y hasta al judaísmo o a religiones fuera de la tradición judeo-cristiana. Tomada en esta acepción tan general, la categoría de los “convertidos” se identifica, en suma, con la de los hombres que los anglosajones llaman “twice born” para distinguirlos de los “once born”. Hay, en efecto, un nacimiento común a todos: aquel por el que recibimos la existencia de hombres, según las cualidades de la naturaleza humana; así venimos al mundo. Algunos tienen un segundo nacimiento a un determinado mundo de valores, a los que libremente se abren y entregan.


Uno descubre, por ejemplo, la miseria de los hombres o la justicia; se siente conmocionado, golpeado de tal forma, que consagrará su vida a luchar por lo que haya descubierto. Para que haya “conversión” es necesario algo más que una pura información intelectual o incluso una convicción especulativa. Un encuestador, un sociólogo, pueden saber todo sobre la miseria o el hambre de los hombres y, sin embargo, no “convertirse” para remediarlas. Es necesaria una experiencia personal y llevados a cambiar algo en sus vidas. Recordemos, por ejemplo, la diferencia existente entre el sencillo atestado y el testimonio. El testigo tiene la sensación de ser requerido por la verdad, de tal forma, que llegaría a comprometerse onerosamente por sostener una afirmación en la que el hecho se duplica para él con un valor. Para que verdaderamente haya conversión es menester que el valor que se apoderó de nosotros sea de tal naturaleza, que oriente nuestra vida dando un sentido a nuestro destino.

Para la reflexión personal

Después de leer detenidamente los textos, que cada participante piense en como ha sido su conversión, qué acontecimiento le marcó profundamente en su vida creyente. Si no ha sido así, que intente ver su vida como un camino en el que le han ocurrido cosas y recordar alguna de las que le haya marcado.

Si hay posibilidad se puede hacer una puesta en común.

1.2. Dinámica de la foto-palabra.

En una mesa se colocan una serie de fotografías o imágenes alusivas a diversos problemas sociales. Se pide a los participantes que piensen en algún problema fuerte que se está viviendo ahora y les afecte a ellos o a alguien cercano. Cada participante selecciona una foto.

Para la reflexión personal:

¿Qué problema es? ¿Cómo lo veo reflejado en la vida del otro? ¿Cómo lo veo en mi vida? ¿Qué vías de solución encuentro?

A continuación el grupo comparte los problemas que han visto en las fotos y dialogan sobre este u otros temas:


.- En qué medida nos pueden cambiar la vida

.- Las soluciones que encontramos.

.- La posibilidad de convertirnos.

2. JUZGAR.

2.1. “ Por su parte los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo les he enseñado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mt 28, 16-20)

Para la reflexión personal:

¿Qué momentos de adoración tengo en mi vida? ¿De qué manera puedo ver al Señor como lo vieron los discípulos? ¿Cómo experimento su llamada a seguirle?

Tiempo de meditación personal de la Palabra.

2.2. De la carta del Santo Padre Juan Pablo II a los jóvenes, con motivo de la XX Jornada Mundial de la Juventud:

“Son tantos nuestros compañeros que todavía no conocen el amor de Dios, o buscan llenarse el corazón con sucedáneos insignificantes. Por lo tanto, es urgente ser testigos del amor contemplado en Cristo. La invitación a participar en la Jornada Mundial de la Juventud es también para vosotros, queridos amigos que no estáis bautizados o que no os identificáis con la Iglesia. ¿No será que también vosotros tenéis sed del Absoluto y estáis en la búsqueda de “algo” que dé significado a vuestra existencia? Dirigios a Cristo y no seréis defraudados”  

Para compartir:

¿De qué manera expresamos nuestra fe con los jóvenes que dudan o se manifiestan contrarios a la misma?

¿Cómo se expresa en los que se dicen “no creyentes” la sed de absoluto?

¿Me atrevo a invitar a un joven alejado de la Iglesia a la Jornada Mundial de la Juventud?

3.- ACTUAR.

3.1. De la carta de Su Santidad el Papa Juan Pablo II a los jóvenes con motivo de la XX Jornada Mundial de la Juventud.

“Queridos jóvenes, la Iglesia necesita auténticos testigos para la nueva evangelización: hombres y mujeres cuya vida haya sido transformada por el encuentro con Jesús; hombres y mujeres capaces de comunicar esta experiencia a los demás. La Iglesia necesita santos. Todos estamos llamados a la santidad, y sólo los santos pueden renovar la humanidad. En este camino de heroísmo evangélico nos han precedido tantos, y es a su intercesión a la que os exhorto recurrir a menudo....” 

“Entre éstos quisiera citar en modo particular a san Alberto y a santa Teresa Benedicta de la Cruz que, con la misma actitud interior de los Reyes Magos, buscaron la verdad apasionadamente. No dudaron en poner sus capacidades intelectuales al servicio de la fe, testimoniando así que la fe y la razón están ligadas y se atraen recíprocamente”

Para la meditación personal:


¿Qué nos falta para reconocer a Jesús?


¿Tengo actitud interior de buscador?


¿Cómo puede el reconocimiento de su rostro llevarme a un compromiso de amor?


¿A qué me puedo comprometer para acrecentar mi dignidad humana y la del prójimo?

Puesta en común

3.2. De la Carta apostólica del papa Juan Pablo II “Mane Nobiscum Domine”, para el año de la Eucaristía.


“...espero mucho de vosotros jóvenes, y os renuevo la cita en Colonia par la Jornada Mundial de la Juventud. El tema elegido “Venid a adorarlo” (Mt 2,2), es particularmente adecuado para sugeriros la actitud apropiada para vivir este año eucarístico. Llevad al encuentro con Jesús oculto bajo las especies eucarísticas todo el entusiasmo de vuestra edad, de vuestra esperanza, de vuestra capacidad de amar”


¿Realmente vivo la eucaristía como fuente de vida y unión con Dios y con los hermanos?


¿Siento que la Eucaristía me lleva a la misión de anunciar a Jesús y a la solidaridad con los demás? 


Después de la meditación personal se hace la puesta en común.

Se puede terminar con la oración de la Jornada Mundial de la Juventud.

� Esta catequesis , por su tamaño, es adecuada para una jornada de convivencia preparatorio para la participación en la Jornada Mundial de la Juventud. Igualmente puede ser dividida en varias sesiones.
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